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INSTRUCCION.

La Amislad.

La perfecta amislad nos impone el deber 
de ser virtuosos, y  como no se puede conser­
var sino en tre  personas estim ables, de aquí el 
deber de im itarlas para mantenerla.

Hállase en la amistad la seguridad del buen 
consejo; la emulación del digno ejemplo; el bál­
samo que mitiga los dolores y el socorro en las 
necesidades, sin que haya que pedir, que es­
pera r, ni que com prar.

Lo prim ero que se debe buscar en el ami­
go es la virtud; y sin em bargo, es frecuente en 
el dia ver unirse las gentes por la necesidad, 
sin que se tengan en cuenta para nada los vín­
culos que deben formar el corazón y el talen­
to. Así acaban apenas se han formado; así las 
uniones sin exam en, se rompen sin delibera­
ción.

Es una máxima que la persona que quiera 
ser estim ada, debe vivir con personas estima­
bles; por esto hay mas exigencias para la amis­
lad que para el am or: este es una pasión tur­
bulenta : la amislad un sentimiento dulce y a r­

reglado: el amor embriaga al alma con un go­
zo seguido comunmente de violentas pesadum­
bres: el de la amislad es siempre igual; nada 
le detiene ni le cansa, y hay menos desinterés 
en el am orque en la amislad.

Suelen ser los mejores amigos aquellas 
personas que juzgando de las cosas im parcial- 
m en le .se  apartan de esas pasiones violentas, 
están desprendidas de afecciones frivolas y  ob­
servan costum bres puras. Como hay necesidad 
de estim ar al amigo, debe uno esm erarse por 
su estimación. Así cada unojuslilica su amis­
tad.

Al tratarse de sus deberes, la ilusión sos­
tiene el principio de la ami.slad, y lodo es agra­
dable entonces; pero desaparece la ilusión, que 
es una flor que se agosta,yqueda la razo n 'q u e  
es el fruto; esto en las verdaderas amistades, 
que en las falsas, con la flor m u e rd a  planta. Co­
mo la amistad no tiene la venda que el amor, 
y  está basada en un mérito real y positivo, se 
conocen los defectos; pero se les debe respe­
tar , sin que por esto se desista de corregirlos 
con la prudencia de sábios consejos y la pure­
za de las buenas intenciones: debe decirse la 
verdad, aunque desagrado, suavizándolos tér­
minos : advertir en particular, defender en pú­
blico y no consentir una reputación incierta.
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Dios y  el honor son los únicos límites que 
se deben dar á  la am istad; pero hay varias co­
sas que un honor delicado prohíbe para si mis­
m o , y  seria permitido y  honrado hacerlo por 
los amigos. En todo lo demas no hay limites: 
todo debe ser sacrificado á  la amistad sin dar­
lo por m érito. Diógenes decía:

— Cuando yo pido prestado á mi amigo, es 
mi dinero el que le pido.

Ante los amigos no se debe m ostrar supe­
rioridad , ni se puede confiar á  otro el secreto 
de nuestro amigo.

Como hay poco perfecto en la humanidad, 
la  persona mas virtuosa disimula y perdona 
mas: solo la amistad ordinaria no perdona agra­
vios ; no aliorra al amigo la vergüenza y  nece­
sidad del perdón; no evita la irritación , siem­
pre  mala consejera; ni omite esos términos 
duros que hacen llagas en el corazón, que jamás 
se cierran.

Se preguntan algunos si puede subsistir la 
amistad en tre  personas de diferente sexo, y  es 
incontestable que es la que tiene mayor encan­
to : es ra ra  y difícil porque necesita de mas 
v ir tu d , y porque no la pueden comprender 
quienes no vean en unos y  otras mas que el 
sexo. P ara  las m ujeres fieles á  las virtudes, 
la amistad es la recompensa del am or virtuo­
so. ¡ Desgraciadas lasque no conocen otros en­
cantos que los de esc amor turbulento que deja 
obrar a! corazón y acalla la m ente! La.s que 
oponen sus obligaciones al am or, y ofrecen los 
encantos y los gustos de la am istad , y se las 
encuentra con el mismo mérito que á los hom­
b re s , nos obligan á unirnos con ellas, y nin­
guna unión mas deliciosa.

Las m u jeres , dice una escrito ra , tienen 
la desgracia de no poder contar entre si con la 
amistad; porque sus defectos forman un obstá­
culo insuperable: se unen por necesidad, ja­
más por gusto.

La amistad va mas allá de la tu m b a : la 
pompa fúnebre mas magnifica son las lágrimas 
de los am igos; su corazoii la mas honorifica 
sepultura. Pero no se cumple con derram ar 
lágrimas por sensibilidad: se debe uno á  su

nom bre, á su gloria y á  su fam ilia: deben vi­
vir en el corazón por los afeclos^en la memo­
ria por el recuerdo, en la boca por los elogios, 
en la conducta por la imitación de sus virtudes.

Solo asi comprendemos la am istad , ese 
amanto y purísimo sentimiento del corazón; 
esa necesidad de la mente. Con los gérm enes 
de una buena educación y la práctica de los 
preceptos religiosos, se ayuda y  fortifica la 
ami.stad, ese encanto de la vida, que no pue­
de tener un altar donde reine la incredulidad, 
lii hipocre.sia, el egoismo , el in te rés, donde 
se ame la frivolidad y el vicio, y no se rinda 
el debido culto al m érito y  á  la virtud.

A . Pirata.

LITERATURA.

EL C.\STO DEL Cl.SNE.

Si las cuerdas del arpa lastimera 
baña la lluvia fría,

DO mas producen, aunque el vate quiera , 
suspiros ni armonía.

¿Cómo tú dulce amiga, pretendiste 
sentir mi rudo canto 

si están las cuerdas de mi lira triste 
empapadas en llanto?

Mas ahí no sabes hasta dónde alcanza 
el rigor de mí pena : 

ves brillar en mis ojos la esperanza , 
ves mí frente serena;

Jamás oyes salir del lábio mió 
querellas de amargura, 

y juzgas que mi llanto es llanto implo 
agravio á mi ventura.

Mí pobre corazón , oh tierna amiga, 
herido está de muerte , 

mas la fortuna ingrata y enemiga 
mas grande lo bacc y fuerte.

Abrigo una esperanza tan hermosa 
que es mi mayor tesoro; 

y en medio del dolor que en mí rebosa, 
sin lamentarme, lloro.
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Bien sabes lú que cl corazón doliente 
logra la mejor palma.

¿Qué conoce del mundo quien no siente 
la tristeza en el alma?

Por eso ya no puedo en mis pesares 
robar al arpa mia 

cual en tiempo de júbilo , cantares 
do insensata alcg ¡̂a^

Hora si el arpa entre mis manos gime, 
exhala flébil canto; 

voz que rebosa de dolor sublime 
y arranca triste llanto.

Voz que arrebata al alma en ráudo giro 
de la región del mundo.

¡Es el últinjo canto , es el suspiro 
del cisne moribundo I

Si así quieres o r̂ doliente y pura 
mi cánliga sencilla, 

óyela, pues , y llanto de ternura 
' bañará tu mejilla.

Mas si buscas tal vez en mis canciones 
placer, júbilo vano,

pídelos á felices corazones........
|E1 dolor es mi hermanolA n ton io  A b n a o .

HISTORIA.

JüAN.A GREY,—('Continuocton.^

Todos los individuos de su familia y algunos al­
tos dignatarios del Estado la esperaban silenciosa­
mente en pié, y se dirijieron hacia ella con un aire 
tal (le orgullo satisfecho, y de respeto á la vez, que 
Juana quedó aun mas asombrada.

Adelantóse Nortumberland con el uniforme de 
primer ministro.

A su derecha iba Dudlcy; á su izquierda los her­
manos de éste.

—Señora, dijo á Juana, venimos en nombre 
del Consejo á comunicaros las importantes nuevas 
que van á cambiar la faz de la nación.

No ignoráis la enfermedad de nuestro augusto 
amo el rey Eduardo: ésta fue agravándose tanto en 
estos últimos días, que ayer por fm.....

Juana se puso pálida. Nortumberland cono­

ciendo que la princesa estaba ya prevenida repuso;
—Ayer por fin sucumbiól
Un estremecimiento convulsivo agitó los miem­

bros de la princesa, y lágrimas silenciosas se des­
lizaron por sus mejillas.

—Señora, repuso Nortumberland, como si nada 
viese. El Rey nos ha recomendado muy especial­
mente la conservación de la religión reformada , y 
á fin de prevenir lo que en su contra pudiese ha­
cer su hermana la princesa María; atendiendo á 
que por el Parlamento se halla , como su hermana 
Isabel, incapacitada para sucederle, os ha nombra­
do á vos por su legítima heredera á la corona.

—1 Larga vida á la reina Juana 1 gritaron á una 
voz todos los caballeros testigos de aquella escena, 
desenvainando sus espadas y doblando delante de 
ella una rodilla.

Juana entretanto pálida, trémula, asombrada, 
no sabia si aquello que veia era no mas efecto de 
un sueño. Una conlraecion nerviosa sellaba sus lá- 
bios; queria hablar, y su voz se anudaba en su gar­
ganta ; trató de responder, y no consiguió mas que 
prorumpir en sollozos.

Dudley se acercó á ella, y tomando su mano la 
estrechó con pasión.

Aquella presión pareció reanimarla.
—Señores, dijo con voz trémula, rechazo esa 

corona que no rae pertenece: teñida con la sangre 
de dos reinas, ¿quién sabe si no se convertiría en 
una corona de espinas que desgarrase mi frente? 
Nuestra legítima soberana es la princesa María; yo 
la reconozco como tal.

—No sois vos señora , repuso Nortumberland 
con arrogancia, fijando en ella una mirada casi 
amenazadora, quien ha de discutir sobre esta cues­
tión. La corona pertenecía al Rey ; él os la ha le­
gado ; la naciónos adama. ¿Podéis dudar ahora?

—Es verdad , es verdad 1 prorumpieron todos 
formando una sola voz. Vos no podéis oponeros ni 
á la voluntad del Rey niá la voluntad de la nación.

—Milores, dijo entonces Juana con dignidad, 
no soy mas que una pobre niña sin esperiencia, y 
sin couocimicnlo de la política; buscaré á mi con­
ciencia por consejera , según lo que ella me dicte 
asi obraré, y si llego á sentarme en el trono rogaré 
á Dios que rae conceda ct medio do hacer la dicha 
de mi país.

Los lores insistían cada vez con mayor energía; 
Nortumberland con mayor dureza. Todos hablaban 
y la rodeaban á la vez.

Juana, aturdida , abrumada bajo el peso de tan 
violeutas emociones, se sentía desfallecer, y de-

Ayuntamiento de Madrid



328 CORREO DE LA MODA.

jándose caer en un sillón atacada de una convulsión 
nerviosa, se cubrió el rostro con ambas manos. Dud- 
ley de rodillas jnnto á ella trataba de calmarla, pe­
ro en vano.

—Padre mió, dijo á Nortumberland , dejadla, 
dejadla , no veis que la mataisi

Nortumberland se volvió entonces á los circuns­
tantes , y deseoso de que no presenciasen aquella 
escena, les hizo una seña de que salieran, y los 
acompañó á otra habitación.

Allí los dejó, volviendo en seguida al salón en 
que hablan quedado sus hijos.

VII.

Encontró al lado de Juana á su madre , la du­
quesa de Suffolk, lady Sidney, sus cuñados, y 
Guilforl.

Reconveníanla unos, instábanla otros, aconse­
jábanla todos que aceptase la corona que la ofre­
cían, cada cual aducía sus razones. Su madre y lady 
Sidney procuraban despertar su vanidad de mujer 
y el orgullo de su raza. Sus hermanos políticos in­
vocaban los nombres de la patria y de la gloría. 
Dudteyelde su amor I Pero Juana contestaba á 
los primeros con una sonrisa de lástima; á los se­
gundos con un gesto de incredulidad; al tercero 
con una mirada apasionada , y..,, nada mas I

Nortumberland se presentó con aire grave é 
imponente.

—Os habéis decidido ya ? Preguntó á Juana con 
altanería.

Esta no respondió.
—Mirad Juana, repuso Nortumberland con im­

paciencia , que os comprometéis y nos comprome­
téis inútilmente ! El Parlamento puede obligaros á 
admitir por fuerza , por fuerza , ¿ lo oís ? el honor 
que hoy rehusáis. No nos pongáis en ese caso. No 
esciteis mi enojo , añadió con voz sorda, porque, 
tenedlo presente, Juana, podría costares muy 
caroll

Juana bajó la cabeza y se puso aun mas pálida.
—Hija mía , repuso la duquesa de Suffolk , no 

es solo en tí en quie.i tienes que pensar, sino en tn 
familia, que se engrandece contigo.

Juana se sonrió tristemente.
—«Amada m ía, dijo Guilforl entonces con voz 

acariciadora , pasando su brazo porta cintura de 
Juana y haciéndola apoyar su lánguida cabeza so­
bre su hombro , vamos á ver si soy mas elocuente 
para vencer tu resistencia.

» A ti no te halagan ni los honores ni la ambi • 
clon ; tú solo eres dichosa viviendo entre nosotros

tranquilaraenlc en Siou-House; pero como buena 
inglesa amas á tu patria , y conoces que en caso 
necesario debes sacrificarte por ella ; y antes que 
á tu patria á tu religión. ¿Qué va á ser de ella. 
Juana mia , si María Tudor se sienta en el trono? 
Qué será de tus correligionarios? Qué de nosotros? 
No le barias tú un cargo severo en caso de ver las 
persecuciones sangrientas , las venganzas insacia­
bles que habrías ocasionado tú , y nadie mas que 
tú , con esa negativa ? No to malaria el remordi­
miento de todos esos males, de todos esos críme­
nes , de que tendrías que responder un dia delan­
te de Dios?»

Los ojos de Juana se llenaron de lágrimas.
—Óyeme, repuso la duquesa de Suffolk, ¿y qué 

harías, pobre hija mia, si nos vieses subir á un ca­
dalso, á tu padre, á Nortumberland, á mí, y quizá 
á tu marido? Estamos comprometidos ya por cau­
sa tuya. Si triunfa la de María no habrá para nos­
otros perdón.

—Callad 1 callad 1 callad por Dios madre mia t 
dijo la princesa sollozando.

—Juana mia, insistió lady Sidney, hay también 
en el trono goces para tu corazón generoso y bue­
no, como en ninguna otra posición los hallarás. 
Cuántos beneficios no puede sembrar tu mano en­
tre los desgraciados I Cuántas lágrimas no te será 
dado enjugarl A cuántas bendiciones no renunciasl 
De qué felicidad no te privas I

—Juana , Juana mia , mi único amor, mi única 
esperanza, resistirás ahora á mis deseos, de verte 
adorada y bendecida por un pueblo entero, que aho­
ra te aclama, y mas larde le llamará su ángel pro­
tector? Juana mia, añadió Guilfort animándose ca­
da vez mas, yo le lu pido de rodillas, te lo pido por 
cuanto hay de mas sagrado para ll en la tierra; tu 
religión 1 Por la vida de lu familia, que es para ti 
lo mas querido, por nuestro amor, en finí Juana, 
esposa mia, aceptas, no es verdad?

Las palabras de Guilfort penetraban hasta el 
fondo de su alma. La princesa le escuchaba enage- 
nada, ébria de amor. Es tan elocuente la voz de un 
sér á quien se adora!

Guilfort clavó en ella un mirada ardiente, in­
terrogadora, y suplicante á la vez.

Juana fascinada, trémula, y respondiendo áella;
—Sin dijo en voz casi imperceptible; y como si 

aquel esfuerzo hubiese quebrantado las pocas fuer­
zas que lu quedaiian , dejó caer lánguidamente su 
cabeza sobre el respaldo de su sillun y perdió el 
sentido. (Se contijiua?'á.^D o l o h e s  C a b r e b a  y I I b b e d ia .
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Salía yo del café Suizo una de las Doches del 
pasado iovierno envuelto en mi capa y con el ci­
garro en la boca, procurando preservarme de las 
pulrnonias que á la salida de aquellos concurridos 
salones suelen repartir los emisarios del Guadar­
rama.

Serian poco mas de las diez, y me dirigía á la 
redacción de la Época , en la calle de las Torres, 
donde debía esperarme un amigo, con quien acos­
tumbraba á concurrir á la tertulia de una dama jo­
ven y bella, distinguida por su amabilidad y talen­
to en los círculos de la buena sociedad, y en cuya 
casa nos reuiifnmos algunos literatos y hombres po­
líticos de su confianza.

La noche estaba fria y lluviosa. Contadas per­
sonas transitaban por aquella parte tan hermosa, 
aunque tan solitaria entonces de la calle de Alcalá. 
Por lo mismo llamó mas mi atención una sombra, 
como de mujer, que sentada en las gradas de las 
Calatravas, alargaba la mano en ademan de pedir 
socorro.

Suponiéndola una de las muchas personas ver­
gonzantes que suelen á tales horas implorar la ca­
ridad pública, parecióme poco la pieza de cobre 
acostumbrada que la vanidad mas bien que la com­
pasión nos hace ofrecer al pobre, y puse en su 
mano una moneda pequeña de plata. Levantóse á 
su contacto como movida por un resorte, diciendo 
con sentido acento al dejarla caer sobre la acera.

—Caballero, no pido limosna.
Con el movimiento que hizo para ponerse en 

pié, se corrió un poco el velo que la cubría, y pu­
de distinguir á la luz del farol inmediato unas fac­
ciones que escílaban mis recuerdos.

—Lola! esclamé sorprendido.
—Ah I sois vos, Amadeo. Tan demudada estoy 

que me admira que mis amigos me reconozcan.
—Pero sola aquí.... y á estas horas? Esplicad- 

me....
—Ahí escusadme por piedad, añadió sollozan­

do, hacedme el obsequio de acompañarme á mi ca­
sa ; otro dia os contaré mis desgracias.

Díla el brazo efectivamente , y sin cambiar ni 
una sola palabra . la dejé á la puerta de una de las 
casas recientemente construidas en la calle de la 
Libertad.

Aquella mujer á quien acababa de encontrar 
de un modo tan estraño, y casi bajo los harapos de 
la miseria, era dos años antes una linda jóven, ti­

po de elegancia, y cuyos atractivos, según sus apa­
sionados , serian capaces de tentar á un aoacoreta.

En la época á que me refiero me encontraba yo 
una noche en el Teatro Real en compañía de don 
Pedro de Utrera, rico propietario de Sevilla, sugeto 
muy apreciable, pero que tenia el raro capricho de 
no reconocer en sus paisanas la gracia natural que 
generalmente les concedemos, y se moria por las 
madrileñas, cuyo aire y finura le cautivaban. Can­
tábase E í Trovador, j  ¡t\ terminar el primer acto 
sentí locarme familiarmente en el hombro desde la 
butaca inmediata. Era Enrique de Almonte, uno 
de mis amigos, jóven de talento y de grandes espe- 
ranzas.

—Conoces á ese ? me preguntó señalando á 
Utrera.

—Perfectamente , le contesté, como que veni­
mos juntos: es un caballero andaluz.

—Rico?
■—Inmensamente, y heredero de un título.
—Es soltero?
—Como tú y yo.
—¿Quieres hacerme un favor que le agradece­

ré en el alma?
—Esplícate.
—Tu amigo es escelente figura , hace media ho­

ra que le estoy observando; no quita los lentes de 
una señorita que está en aquel palco segundo, y 
que distinguirás por un prendido de flores azules.

—Efectivamente , la encuentra encantadora: 
ahora mismo me lo decia.

—Me lo estaba temiendo; el mismo efecto pro­
duce en lodos; á todos los cautiva. Es el caso que 
vengo acompañándola, porque estamos para casar­
nos.

—Qué le casas?
—Dentro de tres dias. Estoy perdidamente ena­

morado, y este enlace hará mi dicha ó mí desgra­
cia. El matrimonio no es otra cosa que un juego de 
azar.

—Pero cuando vas á casarte, seguro estarás de 
que te ama.

—¿Y quién es capaz de conocer el corazón de 
una mujer? Ella es pobre y quizá hace conmigo un 
casamiento de conveniencia. Tu amigues rico, buen 
mozo, y acaso una palabra, una mirada pueden ha­
cerme el hombre mas infeliz de la tierra.

—Pero en suma, qué quieres que haga.
-D istraerlo , llevártelo..., qué sé yo.
—Imposible, le contesté; en este entreacto solo 

juega ci telégrafo: en el segundo subirá i  esplorar 
el campo: os seguirá después, ymañanaemprende-
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rá el sitio. Es tenaz en sus empresas amorosas: lo 
conozco muy bien.

—De todos modos, gracias; me bas hecho un 
obsequio. Adiós.

y  Enrique se despidió.
Utrera no cesó de hablarme de lo graciosa que 

le parecía aquella niña : oyó con disgusto los gor­
jeos dé la  Gazzaniga, maldijo á los cantantes , y 
cuando bajado el telón flechó de nuevo los geme­
los, yo no sé como se habia compuesto Enrique, 
pero lo cierto es que babia desaparecido con su 
adorado tormento.

El andaluz recorrió inútilmente el café, los cor­
redores, y el coliseo entero, y se daba á todos los 
diablos por haberse dejado escapar aquella con­
quista. Juraba revolver el mundo por encontrarla, 
y tomar por divisa la dalhia azul que ella ostenta­
ba en su tocado.

Enrique, á quien por sus celos los dedos se le 
figuraban huéspedes, no tenia porqué temer en una 
competencia amorosa, Era de buena figura, de tra­
to agradable y de una instrucción poco comuu. 
Aunque no rico, tenia un buen destino en Hacien­
da , y ademas e.speraba la herencia de un tio millo­
nario. Asistí á su boda, y entonces conocí á Lola, á 
quien encontré bella, de talento, y de un tacto es- 
quisito en el trato social.

Poco después acompañé áD. Pedro á Sevilla,y 
dejándole casi reconciliado con sus paisanas, aun­
que sin poder olvidar á la niña de la dalhia azul, 
me embarqué para Inglaterra, y al cabo de dos 
años de viajar por el estranjero, acababa de regre­
sar á Madrid, cuando á los pocos dias encontré á 
nuestra heroitia en una noche fría de invierno , y 
del modo que acabo de contar.

Pasé la noche en hacer suposiciones sobre los 
motivos de aquella catástrofe. ¿Se habrían realiza­
do los presentimientos de Enrique? Nunca he au­
gurado bien de los casamientos en que no se con­
sulta sino la pasión.—¿Acaso Lola que no araaria a 
su marido, casándose porespeculacion, se habría da­
do de.spuc5 á galanteos, y estarán separados? ¿Aca­
so trasladada de un estrecho pasar á una posición 
desahogada habría querido darse aires de gran se­
ñora y se habrán arruinado? .Me perdía en un mar 
de conjeturas, y esperaba con impaciencia la hora 
de tener la solución de aquel enigma.

A la mañana siguiente, despiics de almorzar, me 
dirigía la calle de la Libertad: preguntando al por­
tero por la habitación de doña Dolores me indicó el 
sotabanco. Fijos son los toros, dije para mf, están 
arruinados.

Después de subir noventa escalones, llamé á 
una puerta estrecha pintada de porcelana. Salióme 
á abrir la misma Lola: la habitación era pequeña, 
su ajüar pobre, pero aseado y bien dispuesto, y en 
su traje oscuro y mas que modesto, se observaban 
todavía los hábitos de un buen gusto y el deseo de 
no asustar.

Sentóme eu una silla que me ofreció , y le su­
pliqué me diese nolicias de su esposo. Gruesas lá­
grimas y amargos sollozos fueron su única res­
puesta.

Enrique habia muerto.
Ninguna de mis suposiciones se habia realizado. 

No era el amor quien habia llevado á Enrique á la 
tumba y á su esposa á la miseria : era el odio. Su 
relación me iba á poner al corriente de la historia 
de aquel matrimonio, de cuyas páginas no conocía 
mas que la primera ; el dia de la boda.

Hé aquí sus detalles :
Lola, hija de una familia bien acomodada, á 

quien las desgracias políticas habían traido á me­
nos,habia recibido una esmerada educación. Huér­
fana á los quince años, su aplicación y buenos mo­
dales le habían proporcionado colocación en casa 
de una de las modistas mas afamadas de la córte, 
donde ganaba penosamente el pan de cada dia.

Al ver una muchacha fresca y agraciada, huér­
fana y pobre, cualquiera se figura que está dispues­
ta á seguir ciegamente los impulsos de su corazou, 
y á daroidos á los Lovelaces de veinte años, pollos 
dei primor vuelo. Sin duda podrá ser esta la regla 
general, pero hay en ella sus escepciones.

No era Lola de aquellas modistas que concurren 
á los bailes de Capellanes en busca de aventuras 
amorosas. Dolada de un temperamentofrío y de uu 
carácter reservado, calculaba desde su mas tem­
prana edad todas las probabilidades de la vida con 
el aplomo y serenidad de un viejo diplomático. Ella 
tenia la juventud , la belleza, y una bucua salud, 
capitales que era preciso manejar con tino para ad­
quirirlos que le faltaban: es decir la fortuna y una 
buena posición social.

Antiguamente los reyes se casaban con pasto­
ras: ¿ por qué, pues , un rico heredero no podio 
enamorarse de ella , cuya mano no estaba encalle­
cida por el cayado, ni su rostro tostado por el sol? 
La hermosura cuando la acompaña la prudencia 
debe conducir necesariamente á la fortuna y á la 
dicha. Así pensaba Lola, que aunque tierna de 
corazón, era prudente por cálculo , y muy capaz 
de conlenerydirigir sus pasiones. (Se continmTá.J

Amadeo.
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ALBUM DE SEÑORITAS.

TEATROS.

La gran novedad teatral de la semana, ó mejor 
diréfflos del año , ba sido la inauguración del coli­
seo edificado espresamenlc para la Zarzuela, es­
pectáculo á que tan dccididamenle aficionado se 
muestra el público. Durante cerca de un año , la 
realización del proyecto concebido por la afortuna­
da empresa del antiguo Circo-Olfmpico de la Pla­
za del Bey , ha estado siendo objeto de todas las 
conversaciones , y el dia de la primera función se 
ha deseado con ansia. Del buen gusto é inteligen­
cia de las personas que componen la empresa se 
esperaba muebo, en verdad; creíase que la prime­
ra función seria bajo todos conceptos una solemni­
dad verdaderamente notabilísima. Foresto, llega­
do ese fausto dia, y algunos antes, las localidades 
se cotizaban á un precio fabuloso , no muy en ar­
monía, ciertamente, con las circunstancias que 
atravesamos , pero que ba sido aceptado , porque 
asistir á la función inaugural era ya una verdade­
ra necesidad, de que no se podia prescindir entre 
gentes de cierta clase.

Y llegó la noebe del viernes 10, y el nuevo tea­
tro se llenó de curiosos, entusiastas, murmurado­
res , y amigos de figurar, que después de admirar 
á su sabor la lucerna , que es bellLsima, y los pal­
cos de platea , que tienen todas las condiciones de 
elegancia y comidad apetecibles, ademas de ser 
muy á propósito para establecer la telegrafía, tan 
en dominio siempre en el antiguo teatro del Circo, 
escuebaron con benévola atención una zarzuela en 
un acto, letra dcl señor Hurtado, y música del 
señor Arríela, nominada El Sonámbulo, una lin­
dísima sinfonía pot-pourri , dcl maestro Barbieri, 
en la que por exceso de eslremada delicadeza en 
su autor. no so bailan motivos de obras como Ju ­
gar con fuego, La Espada de ISernardo y los Dia­
mantes; j  por último una alegoría titulada Z« Zar­
zuela, escrita con ligereza y cbiste . cualidades que 
la hacen merecedora de aplauso.—La ejecución do 
la zarzuela El Sonámbulo fué buena por parle de 
Salas y la nueva actriz, señorita Flores, que mues­
tra grandes disposiciones , brillantes facultades y 
hermosa presencia.—En la alegoría se distingue la 
señorita Carolina Di'Franco.

La función, pues, no fué todo lo que se espera­
ba.—Confiamos que la empresa se esmerará eq lo 
sucesivo en presentar novedades que sostengan sus 
adquiridos lauros, cosa que la conviene, porque es­
te año nos parece que el público, mas exigente que 
en los anteriores, solo acude á ver lo tueno. En el

teatro de Jovellcnos se necesita mas que en otro 
alguno saber elegir funciones.

En el Teatro Real hemos vuelto á oir á Gal- 
vaui en ¡l Barbieri di Siviglia, ópera con que h.i 
debutado la señora Marchissio, que posée una cs- 
celente voz de muy agradable timbre y profuudo 
conocimiento de la escena; cualidad no común en 
los artistas italianos. En los intermedios de esta 
ópera ha presentado el señor Uries su compañía de 
baile, cuyo cuerpo femenino es agraciado. La Na­
varro es una sílfide elegante y vaporosa, y Mlle. 
Pieron, baila con coquetería y gracia El Carnaval 
de Venecia.

En la Traviata, puesta en escena antes de ano­
che, ha obtenido la señora Penco una ovación com­
pleta. La nueva prima donna reúne, á su buena 
figura y maneras distinguidas, una voz agradable 
y grande inteligencia. También ha gustado el ba­
rítono Rossi.

El régio coliseo se encuentra favorecido todas 
las noches por lo roas selecto de la gente de buen 
tono, y lodos los verdaderamente diUetanli, que 
afirman , valiéndonos de la espresion de una dama 
entendida en la materia, ser este el año del Teatro 
Real.

En el 6’irco aplaudimos el sábado una comedia 
en tres actos , escrita en buena prosa por el señor 
Cisneros, y que tiene por titulo E l ramo de oliva; 
la obra se recomienda por sus pocas pretensiones, 
por algunos chistes oportunos, y por tal ó cual es­
cena de efecto; tiene, sin embargo, alguna que 
otra inverosimilitud y poca fijeza en ios caractéres. 
—La ejecución buena, y no podia menos de serlo, 
con cuadro tan completo como la Teodora, la Mer­
cedes Buzón y la Joaquina García, y los señorea 
Romea, Arjona, Tamayo y Fernandez.

En el Principe se ha resucitado á Juan sin tier­
ra , conocido drama dcl señor Díaz. No es el géne­
ro á que pertenece esta obra el mas del gusto del 
público; sin rmbargo. el interés de la acción y lo 
simpático del papel de Arturo, á cargo esta vez de 
la señorita Dardalla, hacen que se aplaudan algu­
nas de sus escenas.—De la comedía en un acto Por 
una h ija , estrenada anoche en este teatro, así co­
mo de la inauguración de la compañía francesa, di- 
rémos lo que nos parezca en el prúíTmo número. 
—Por lo pronto podemos asegurar que, la empresa 
de este último tiene grandes esperanzas en la trou­
pe contratada por el señor Couturicr.

El de Tirso de Molina se inaugurará esta mis­
ma noche con una pieza escrita en muy pocas ho­
ras, por no porniilir otra cosa la premura del tiem­
po , que se titula El novio de China, la zarzuela 
Cupido y Marte, Y la comedia lírica de espectá­
culo E l Duende del meten, eu la que nos han di-
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cho que la ioolTídable doña Sabina (señora Bar­
dan) hace prodigios.—Ya aeremos.—Vale.

Adán.

EspIicadoD del FignÓD.

F ig . 1.* P ardessus , llamado Increíble, de 
muaré aniique, guarnecido de galón ;  flequillo de 
seda, y forrado de lafelan de cuadriloa menudos. 
El cuerpo es alto y cerrado por delante con patas 
ó inulelilias cruzadas y abotonadas; están dispues­
tas en un orden cambiado, como presenta la figu­
ra , y galoneadas con una cinta estrecha, puesta á 
caballo. Uo flequillo adorna la aldeia por delante, 
desde la cintura y por todo el bajo, así como la 
abertura de las mangas. La falda ó aldeta de este 
sobretodo está cortada al biés por delante : este 
corte proporciona su amplitud , bien que todo el 
vuelo se lleva atrás, formando un pliegue en ca­
da cadera, y otros tres en el talle ; por delante 
tiene un bolsillo á cada lado, con cartera y guar­
necido de flequillo. La manga, cortada al fiilo, tie­
ne 56 cenlimctros de larga, y de 60 á 70 en el 
bajo, con una abertura por delante de 35 cemime- 
tros. La pegadura de esta manga es alta sobre el 
hombro, para dejar lugar á que la del vestido pa­
se holgadamente por la abertura.

Vestido  de grós escocés, guarnecido de tiras 
de terciopelo negro. En la delantera de la falda 
hay dos de estas tiras, de 6 ccuiiraetros de ancho 
cada una, puestas orilla con orilla, que nacen del 
talle y bajan todo lo largo de la falda, teniendo \ 2 
centímetros en el bajo; dos boloncitosdeseda, co­
locados de tres en tres centímetros, guarnecen el 
centro y las orillas csteriores de este adorno. Otra 
lira de 12 cenlimelros guarnece el bajo de la fal­
da, y como 12 ceutimetros mas arriba hay otra 
que tiene 10; otra tira correspondiente adorna ei 
bajo de la manga.

Sombrero de raso blanco guarnecido de blon­
das y plumas, y con flores debajo del a la , á los 
lados: las ciulas también son blancas.

Cuello de muselina bordada, guarnecido de 
encaje. M anga correspondiente, do huecos, que 
cierra en el puiio.

FiG. 2 .‘ /^esfWo de seda color de aroma. El 
cuerpo alto y cerrado , forma punta por delante;

la aldeta nace de los costados, á dos é tres centí­
metros por cada lado de la punta que forma el 
cuerpo. Un biés de grós azul, puesto liso, guarne­
ce toda la aldeta y sube por delante en forma de 
berta ó de tirantes, siguiendo la costura de la hom­
brera , y bajando después por detrás hasta el talle 
del mismo modo. La aldeta es lisa por delante; 
por detrás lleva tres pliegues gruesos y uno á ca­
da lado en la cadera, dándole los cinco la forma 
de abanico. La delantera del cuerpo se guarnece 
de bellotitas de seda, de las que se colocan algu­
nas al aire, desde la punta que forma el cuerpo en 
cada lado hasta el encuentro de la aldeta. La man­
ga se compone en su alto de follados de grós azul, 
á los que se sobreponen unos volantes pequeños de 
la lela del vestido, que los separan , y se termi­
na por otros dos mayores, de esta tela, uno sobre 
otro guarnecidos de una cinta de seda azul.

F ig . 5 .‘ Traje de niño de soisá siete años. 
Chaqueta  de terciopelo morado, redonda de aba­
jo. Chaleco cerrado de popün gris. Cinturón de 
muaré aniique, muy plegado, de manera que si la 
lira ó cinta que lo forma tiene sesenta ú ochen­
ta ceutimetros, quede reducido á un ancho de 
seis á ocho.—Este cinturón lleva hebilla de plata. 
Falda  ó saya de poplin gris, de mucho vuelo, re­
partido en pliegues muy apretados. Pantalón  muy 
corto. Bolín  alto de terciopelo morado. Esta pren­
da es una especie de polaina , muy ajustada á la 
pierna, pero que no pasa de la rodilla, ni baja del 
tobillo. M anga  blanca de chaconá, con puño. 
Cuello de lo mismo, pequeño y doblado, con una 
cinta azul por corbata, que forma lazo.

VARIEDADES.

Solon habla perdido á su hijo y le lloraba: sos 
amigos para consolarle le decían, que ningún bien 
podrían hacerle ya sus lágrimas.—Por lo mismo 
le lloro, les contestó.

El ángel del Señor para consolar á Adam por 
la muerte de Abel le profetizaba que la posteri­
dad de Set seria numerosa y Dios le darla nuevos 
hijos en ella.—¿Se amarán unos á otros? pregun­
tó Adain.—No, dijo el ángel, antes bien se harán 
la guerra.—Pues entonces, dijo Adam, no me dará 
el Señor mas que Caines; déjame llorar á Abel.

HADBID: ' 8j6.—Imp. de M, teitpo-Redondo.—UueitSB, 49.
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